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UNA TARDE DE TOROS.
Sr. Redactor deja  M o d a .—Usted snbtá sin- 

duda que en esto de viages se está aliuia por lo que 
HamaiiKis itttp y esioK es e a  la nueva nonieircLtura lí» 
teraria, por mus que diga alguno que las impresiones 
recibidas de objetos desconocidos aolea pueden es* 
ponernos faciliireiite á juzgailns muy mal; mao co- 
niü quiera que esta cuestión no sea nboia del caso 
la dejarémos para oíros; liiiiitándome a decirte qii" 
en este [‘‘unto no sé ciertuffleiile é que carta Cjue- 
tiaiiiie, puesto que de todo babra en mi nairacioii»

Dicese comunmente, y aun es una especie de 
Bxiomaeiitie los aficionados, que no hay toros bue-i 
1)08 posibles si en ellos no se suda, y por aquí em» 
pezaré mis iinprcsioues, poique paiéeeme (juesi iio 
ejiua eii el número de ellas el calor de estos dias 
digo que no ias bay^n  t i  mundo. En efecto, sin 
nifclerraa yo á indagarlas razones que hubo pamr 
¡levarse tan allá la plaza de los toros, ello es que 
para llegar desdo cuulquiei paite que no sea el bar-, 
lio de Santa María fuerza es tomarla con ties cuar­
tos de boia de anlicipecioo, y trepar agrias y em­
pinadas cuestas, y miscar el polvo del campo de 
Capuchinos, y sufrir sobre las molleras todos los ar, 
dieiites rayos de Febo, y todoe.sto á las cuatro de 
la tarde de uii dia de Julio con el tcimometio á loS| 
veinticinco grados cuando menos. Y  no se me diga i 
que para eso liay coches, porque respomleréle al tril| 
que esos coches uo son bocado para todos ni hay 
tantos que pura todos 'alcancen, detoioia que á ve­
ces le dejau á uilo pkiiitedo , á pesar del trato y 
ajuste, y hay que lomarse en peso la media legua 
de camino, jadeando con la prisa de llegar, anie.ri 
de un pai de toi'os rpie usted uo vió , y que sin 
embargo paga.

Resulta de lo dicho que si los toro» de esta 
temporada uo aoo buenos d o  ba de ser por falta de

sudar ios espectadores, que ya digimos ser ■condi­
ción importantísima de la fiesta.

He aquí [Ules sin quitarle punto ni coma lo 
(¡UH rb.i yo ii'íi.xioiiaiido una de estas calurosas 
taide.i bl empaitjar con las nioujas ríe Santa Ma- 
lia despites Je habei nicrlio comidomi par de tlO'» 
ras antes que Jo que arostumbio, y después de ha­
ber trocado mi cémoda siesta por la prolongada 
cnmiiinta que a-cababa de tbmar, y cuyo tcrniiiiu 
veía ya piéximo, si bien erizado de dificultades. 
Poca me ■faltaba de espacio; pero aquel espacio era 
el peoi; era en suma el rabo por desollar,

Eia el cual que yo no tenia tomada localidad y  
fuerza hubo de ser el p'ovccrme de tan indis|ieiisabie 
requisito, mas -aquí ¡a cosa se presentaba liaito mas 
asequible para pen.sada que no para puesta en eje­
cución. Dos rejas separaban al público solicitante 
de los eapendedores, y aunque desde luego descarté 
■la de ios billetes de S'ol, así por íenror de liquidar­
me como por la autoiidad de la [reisona , ello fué 
que ni aun asi se simplificó gian cosa el asunto. 
Kl gentío ob'itruía la estrecha calle que allí dejan 
las gtarias de la iglesia, y los nliogudo» clruiiorcs 
q'-ie salían del centro de aquel bullicio niehubípsetl 
(le seguro arredrado si no considerase que quien 
hasta allá llegó tenia andado demasiado pata vol»

: verse de vacío. Probé pues forltina, y después de 
inantlitos esfuerzos conseguí, uo la palma déla vic- 

j loria, sino un boletín de valla, Único ejemplar que 
habia quedado, siu ■otra avería giave que dos cos- 

1 tillas hundidas á impulsos del Icrit-o codo de un 
¡gallego que Dios me deparó por la banda deestri- 
ilbor, tal cual callo aplastad-i, el sombrero con ires 
¡I abnlladorcs de mayor cuantía, y medio faldón del 
I frac que dejé en manos de aquellas gentes como 
i el casto José dejó su capa en manos de la nmget 

de Pulifar. Üna vez eii el campo, y capeando ca­
ballos , coches y calesas, logté coger mi vez en hi 
pneita mas cercana, y untes de nntcho cuiumpiabíi 
bl.sndtnnt iite mi atenaceado cuerpo en la nrntuma 
delantera.

Aquí será conveniente que usted sepa que yo ja-
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uiashabia DCiipado asiento semejante^ y eso sin du 
da pouiui'lili l( ul curazou nomt Lacia prcstnlii na­
da bueno. Al cubosunaioii loscluiines inuidcipnle.», 
y un tmo que me pareció tanuiñu como un elefan­
te salid á la plaza bufando y rebufando con tal fuer­
za de puliuiines que no parecía sino que se iba á 
trillar baiandillas, anduiuios y azoteas. Los pica­
dores, un tanto retraídos, no se apartaban dos de­
dos (le tas tablas, y uno de ellos, acusado por el 
feroí animal, se [ruso en peifécta alineación con- 
Uiiuoá tiempo (pie embistiéndole aqnel arropó cot(- 
tra la valla (i! locin y al gin( te. Qiclm se esta, qne 
en semejante rnoviruientu b((i.seo la oartoelur (lid un 
cuarto (le couversioil en déiecbode mi.s narices á 
térudiios de (|ues¡ no las huyo tan piunto esta es 
Ib bota (p(e no qnedáian dtr ellas ni teinillaa pa­
ra iiiiiestia de que las tuve autea de ir á los toros. 
Parecióme la aventura de mal agüero, y á fé que 
este lióse desiuiulió. en el resto de la larde;; piie- 
epeiias recobrado itluiin tanto del susto he aquí qio 
un np'r.ario de á pié peisegui lo por el loto, y rpie 
buba de encontrarse obstruidas las vías del inme­
diato builadero, escala las tablas y las cuerdas, y 
poniendo sus dns pies sobre mis dos manos me dá 
con la violencia que traía tan fiiriie empellen que 
sil) el socorro de los de segunda lila hubiera veiil 
rio al ssielo. Antes.de poder iuterpelar á este cuer­
po -o- tundente qlie se me había metido ea mis do- 
uii/iios ya estaba él poniendo un par de bandeiillas 
como si tal cosa, y sin cuidarse puco ni luuciio de 
mi malaventura, cimsideiánrlola como achaque or- 
diuHissinio y usual en las plazas de toros,.

Coriiéronse asi d js  de ellos sin otra nove­
dad que la de mi miedo, si á.csto puede llamarse 
anvedad, nceitindo el torcer animalito ,  recibido 
que b'ibo algunas estocadas,, á tomar cpierencía 
deluiitu du lina valla, y atableiáiidose de fomia 
que no liabia poder huinuno >|Ue de allílodespa 
gase. El matador iin obstante se empeñó en des- 
cabellado contra la voluntad del toro y  mia, y 
dignio. uílpoKp.ieá cada pinchazo en vagosar.n- 
dia la en-saiigienladi cerviz contal ímpetu- que á 
Bianera de K-gidci.i 4  de bomba de inceiidins nos 
toeiaba de sangre sin miramiento alguno, á téimi­
nos ríe no ser l>.is-'antes todas nue.stras [Kecanoiu 
Bes, piie.sío que lio se usa todavia Ib-var á lo.s tu­
tos ni broqueles ni biombos, único medio posible 
de poneisea cnbieito de accidentes semejantes.

¿Qu ién na hubiese creído rjue con tales per­
cances no estuviese satisfecho ya el ligor délos ha­
dos? Y sin embargo no era asi. Yo era aipiell.i 
taide unae‘;>ecie (le Edipo sobre cuya frente se en­
sañaba la cólera de los dioses, si os que la griega 
mitología admitiAen su Olimpoalgono á •’uyo car­
go estuviisen las plazas de toros. E l efecto, uno 
de estos animales, de suyo pendenciero y saludoi ,  
después de haber recoiiido con vi-tu centellean­
te Codos los iiiquiüiios de- entresuelo, hubo de po-

iiei los ojos en mí, tal vez por conocerme en la ca< 
la la pavura que me infundía su inópuiluiia proxi­
midad.

Según es uso- y custumbre de- los aficionados 
eomenzuron á llamade mis vecinos ora con voces 
y oía con piifiuelos, y aunque yo rogaba á lodos 
los santos del cielo por (piu el luto no diese impor­
tancia á aquellas llamailas , ( lio es que iiu fuá asi, 
y que toinaiida carrera asomó sus enormes ruernos 
y su feísima cara por encima de las maiomas, cu­
ya Liisinnación acooipañó- con tan feroz (csoplido 
que-hubiera sirio bastante 5 d( jarme-suieopizado 
del susto', si ya  antes no me faltase poco. Pedí 

I un poco (le agua que ote dieiou en una lata vieja y 
I Iruida, según es ullí- i¡iveierad.i costumbre , y re- 
I iiunciiiudo voldiitariuraeiitc-á los cuatro toros que 
laun ¡lie (juedabaii que ver páseme en el campo, y 
de allí p(i las calles, y de allí eii mí casa ,  adonde 
llegué volviendo ia cura atras por si me seguía el 
cornudo descendiente de los célebres loros de Ca­
lima-.

Desde entonces he hecho piopósito íiime (le­
ño ver corrida alguna sinodesde los sillones, caan- 
(lu mas cerca; al menos mientras no pierda el mie­
do que hoy tengo ó las astas; cosa iiiie es proba­
ble no me suceda nunca. Y  aunque á usted no la 
iiuportará legularmente nada de esto, sin embar­
go, allá vá por si algún dia le faltase ni:-teiial me- 
l'or, quedando en lauto suyo a téc lu ituo=  f7rt fl/í— 
d o n a d o  d e  balcón^ .

F ,  F .  A ,

C A ilT l DE MUSICO 1  SD AMADle

Cansa-do- ya,.señorita, de ta ra rea r  sin provecho, 
y no siíoido muelia mi a fició n  á las a ria s, me veo-de­
cidido ¿.cantor í/í; p/ono para mauiíuitarle la ^necesi- 
dad (pie teago Je unirme con lina persona,^ de cuyo 
co n cier ío  deberli resultar infaliblemente mi ventura,

Aiimpie no esté en so. c u er d a  el acojer lo»medros 
de que me valgo, con todo, ya vé iiited (pio-al dcbtU~  
ta r  en mi pasión,- mi torio ea iKimilde, lo iviHe proba­
rá que ignoro- hast.i i\ » e .p iu ilo  la iidinitirá usted y 
de que modo está tem p lada  sn alma; de con-iguiente 
no lóe ilenprepie, pues mi plan es ir ad-lantando/rta- 
«o p ia n o  para alcanzar un crescen do  que dé cou la 

fe n n a t i i  de mis pena».
Mi proceder, ya vó usted que no es h o ja  y la es-  

fensioit d e  m i v o z solo puedo d ila ta r se  basta é\ fo n d o  
de su coraz-iii, (le mojo que para ro m p er , sc%on y o  
ten^'< en say ado, ha do ;ier del ten or  stg.iiienle, ú cotm  
p u s  V porescrttn.

Desde este momento los.pinpe/es que le envíe, se- 
riin la verda lora noín dó se luerán todas In.s a ccio n es  
de mi vida, y lea-egnro que estaré oblign dú  de al­
ma y cuerpo, aunque tenga qjie liacer espera, so\o por 
tener lacuuiianza de oir do sus labios nn dnic'e s i , es­
te si mas agradable para n ú  que la. luz del so l.

got

cita
m.a.
di(I(
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Mi pftdon siempre seguirá a n d a n te  por iistoil y 
Blfc minio tendrá lii verJnilera lla v e  (le ini corazón, lias- 
ta el mo llento que de iiuestrc) duo_ podo nos esperar 
la aparición de niusyíyuroí. Eso sí, luego que nues­
tra pasión se haga percihir u n íso n a  no gaste usted 
signos con otros,, ni conserve rem in iscen cia s que s o h  
servirian para ocasionar un triste fia sco  al que la. 
adurn^

Siempre tendré- la mixiiiia de- no ocasionarle lai! 
mas «ií«í7i.'£ displicencio^ pues e.n breve creo que mi j 
pasión quedaria con-yítsa. Usted procure no hacer p a u ­
sa  ni resislen eia  en dármela imino, pues yo, o fuerza 
de a r te , ya preonraré que todo esté-bien ofi/iad.t y que 
produzca el efecto  que e< de desear, aunque tenga que, 
instruiiieiituJizar con ir a  b ajo  y co n tra -a lto ,, cada.ifos; 
p o r  t r c i .  '

Quisiera poder c a n ta r  un co ro  de alabanzas S fin 
de que usted se peneti ái ii de la a rm on ía  en que sigue 
úii corazón y el suyo. No se presente n-led ya mas- 
velad a  á mis ojos, sindverri como trin o  y b u fo  de có­
lera y coiiio me doy nitro á los diablos. Si hubiese tal 
d iscord a n cia  entre nosotros, riii acen to  no seria ya des-, 
de entoati'S mus que iiua repetición- odiosa para la per- 
gonaque me tocase lui suerte.

Si ii.rled. es «^íít/a, como supongo,, espero penetra­
rá la Itóipieca y ¡iViufít de mis actos y el lin o  de mi 
éySecHcñ/tt en ciiaiitú emprendo,, de coiisigiiieiite, mué 
va usted los labios para bien mío, y jirociire el buen 
écitto de iiiiestro ea^tuc/io. hijo del amor y de lacón 
fianza en qué hace tiempo me he so sten id o,.

Estoy ya iilyíital; no me baga i'St'-d r e p cíir in  s in fo ­
n ía  de mi Uiiicr, y  corresponda al qfie quisiera mil vo  
te s  para demostrarle el mas cíire/itíoso cumplido en pa­
go de su bondad. Ya verá usted cuánto m e alegro.

Supuesto que nos eiitend(‘mos„creo no será preciso 
citar aquel a d agio  que diccr.«iVb apretem os m as la  c la ­
vija.}^— Alto-\>nüil— Queda á sus pies suspenso su ren­
dido enamoruílo— R e  la  in i-d ó  C a ld e r ó n .—E l Doml 
Be lí.

T . d e B .

A. LA xMEMOMrA

D E l i S M l T A  DOÑA E E lS i  M S T JM G A .

SO N E T O .

JiU en tra s a lc u m p a s  de m i quebranto  
m i té tr ic a  ecsistencui s e  d estruya, 
y o  lli)raré sobre la  tum ba tu ya , 
yo g a sta ré  m i v id a  con e l  lla n to .

■ é**

pOb tu, mi gloria,, por mi ■ mal perdida, 
que te partes-el Cielo y que me dejas- 
Iñnzaiulo en vano las amargas quejas 
que me arranca tan fúnebre purtidal

V i ló ptir siempre mi iloiom querida..... !
mas ¡ay Elisa! cuanto ma tu alejiis,. 
aiiu nin» v va-eii el alma te refiijiis, 
como antorcha que fuiste de mi vida!'

Asoma el sol, y eucueotcame.Ilutando;

elévnse al Cénit, y mn<tio lloro, 
y Se oculta, y me (Itja sollozando.

Tu nonilire, Elisa, sin cesar ¡iiipliiro; 
y . . . .  n E lisa r , eteco triste redoblando 
atruena el oorezon con que te adoro.

L.

íL tix u t o  OBITO: a .

Bella ciicl tierna nzucéna>
Que la biíisa respetóra 
Y”que prenilidaá la arena 
A'un mas erguida y serena 
Su cói'oln descollara,.

Asi npareciste un dia,.
Y tn candor virjiiuil 
Tal hirió mi fiintaiia,
Qm: un Angel creyó que vía- 
En la rejinn m na da nal.

Sensauien desconocida 
Conmovió mi corazón;;
Sintió otro encanto mi vida,. 
Otra-mujia,. trasmitida 
En alas de la ilusión..

¿Y quién al ver,.tu beldad
Y tu inocencia ángel niio.
Impera en sii voluntad?
Quién goza la faciiltiid 
De diri ir su.iilbedriof

Nadie,, nadie, tierna flor 
Trasplantada del Edéiip 
Do en tu rostro seductor 
Duso su sello el caiidor.
Y la berinosura tanibicn.

Y tranqiiilh en este suelo
Dé dobléz y de inclemencia,.
Se desliza tu eesisteiicia 
Escudada con el velo.
De la vlrtiol é iiineencia.

De tu cándida mejilla 
Enfrena el bcllii pudor.
Cual á una llama la orilla,
T̂ nu aureola aimirillu 
Qué templa rojo color.

No quiera Dios qué el muadano 
Con insidiosa faUia- 
Su brillii eiiipafie inlluiiiHilo;
Ni que so Inbio ¡irofaiio 
Til honor mancille nlgnn din.

Que en esta tierra es la vida 
. Un traslado del dolor.
Aquí no liav pasión sentida;
Y el que se dice uinador 
Es con esprcsion mentida.

Virjen, pues, de cnmiidez.
Huye la Hor seduetorn,
Que te (iciiUa con dobléz 
En sil uali'z, la traidora 
Una vil'ora tal vez.

No te acerques, virjen, no,
Que esa flor cuyo matiz 
Mil. hermosas fasciné.
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Solo el tieiiipo les dejó 
L'ara llurarsu desliz.

Cuando eu Cu tranquila frente 
Ondea tu cal>eller«
Mas que el ébuuo luciente, 
y  una sonrisa hechicera 
líueda en tu labio elocuente:

Cuando con tiernu dulzura 
Fijas eu mi una mirada.
Mus melancólica y pura 
Que destello en la espesura 
De la luna nacarada,

En estasis reverente 
Contemplo entunces tufuz;
Y el placer que el alma siente 
Es luz de amor rcfuljcnte 
Qué la difunde el solaz.

J .  P .

!!

m f m i

nena en Barcelona «na ópera nominada E r n e s to  
D u e u d i  S c i l l a ,  compuesta por el joven señor P¡- 
quet y dedicaila al señor .presidente dtt consejo d« 
ministros.

— Han llegado á París la-señorita Garda Viar- 
dot, y sn betmaua Kugeiiia, procedentes la prime­
ra de Alemania, y la segunda de -Inglaterra.

T A B , I E D A D S S .

M adrid  26 do Julia.
En el teatro del Circo v áá  efectuaise tiu baile 

Ouevo titulado la T a r a n te la ^  en que tomará parte 
la señora Gny Siepban.

El enano Toril Fliuni, llamado el general indio 
«stá siondü objeto da gran curiosidud en In-glaterra. 
PwsL-e grandes habilidades gimnásticas, y todos los 
tilas que ha dado repteseirladuncs el teatro ha esta­
do t•oncurtidí^iulu. Dice un periódico que ha sido 
muy obsequiado porta  reina y su es|i"SO, por la 
leiiia de lushelgas y perla duquesa de -K'-ni^ hien­
do ademas ceosideraUlc el número lie drrnias jóve* 
lies y lindas sobre cuyas faldas ha saltado. El erra- 
lio, ha comprado una cairetrlB propmcioirada pata 
BU pcrsouíi, la cual vá tirada poi un p̂ er de p u n ey s .\

— El hizarro general Córdoba, jo'*'* opn-i u -  
dor de los talentos artísticos do la inleieeante Gny- 
Stephan , 1« ha regalado una caitera chinesca 
que á raas de su niéiitu liciiu en sí ti ele huher 
pertenecido á su difunlo hermano don Luis; y un 
abanico de nacar pniiuiiosamenle tiabajadu.

— Se ha repetido el L a g o  d e  la s  h a d a s  en ci 
que ha tomado parte la señora Noidot y ha sido 
muy bien recibida por ei público.

— Ha vuelto á ponerse en escena ia L i n d a  
¡B e a t r iz  con el mismo éxito que anieriormente. 
La Gui-Stephan fue aplaudida oomo siempre; la 
Laboideric desempeñó admirablemente el papel de 
coqueta, y la Gaibi lució su hermosa figura.

I dem  2 » .
Van á ejecutarse ciertas ohrus en el teatro del 

Circo, para lo cual se cerrará por ocho di.vs.
— Parece que porñn su ha contratadu para di­

cho teatro al célebre tenor serio Doiicelli, el cual 
llegará á esta córte pata principios de Setiembre.

— Asegúrase que prouto se va á poucr en es>

Le sirvieron á un gracioso madrileño una.jicara de 
chocolate tan pequeña, que tendría el tamaño de un 
buebo muy chico, y habiéndole tomado de un sorbo ape» 
n.as lo vió, la dijo al criado en alta voz y muy serio. 
H íu g  buena está  la  muestra-, tráigame v s ie d  d e -e tto  
m ism o.

—̂ ü̂ii petimetre era sordo, pero se incomoSaba rau« 
dio  ciiamln-se lo decían.-Un diaque iba ucoiiipañiindo 
á uniiabeñoritoe, un amigo jmr biirlnrsi', poni-eiidose á 
corta distancia le hizo señal con d  dedo, y colocando 
las dos manos sobre lacara como si quisiera formar la 
boca de una trompeta, movió los labios cnanto pudo, 
para hacerle creer que lo llamaba á gritos aunque no 
))rofcria una palabra. Entonces el sordo, se fué corrien» 
-do hacia él, y le dijo-con fuertes voces-furioso y sin as 
liento; vamos hombre, ¿para qué me gritastanto? ¿crees 
-que no te oigo?

—Una verdulera filé Humada por*! juez por haber 
dadonn bofetón á iin cabailero, y haHiendola aquel re» 
convenido, la mulló en-iin ducado, ün  ducado por una 
-bofetada, dice e!l i, eso no es miicliq; no es cara por 
cierto. Sacó Kn luis, lo echó sobre la mesa, y dándole 
I una fuerte bofetada al juez, le dijoi tened, ahi os dejo »l 
i valor de (Jos, y saK-í precipitadamente.
I ' —Un venerable himeneo, se lia celebrado haeepocos 
dias-cii Pan (Eraneia) entre un aiicianu deSW años y 
-una anciaiiiide i¡9. S -giiii se vé los novios han retarda- 
slu el mas bello día de la vida, quizá con la idea de que 
la satiel'acoion no se les disipe tan pronto.

‘T_g;C

Leyendo ayer don Lupercio 
«1 anuncio del teatro 
que viene hace mas de cuatro 
semanas en el E o m e r c io :

' '¿Cuando, esclamó. Dios eteino! 
piensan duren el Balón 
L a  B r u j a  d e  L a n ja r o n  
« u n a -b o d a  <n e l  in fiern o'* .

Cádiz 1.* de Agobto de 1844.—J . de L t P .
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